
EL PELIGRO 
DE LAS 
ARMAS 

NO 
NUGLEARES 

Por Bruce H. Frisch 

Traducido de “Science Digest”, marzo 

de 1965. 

Por el Cor. (E) Julio Cervantes. 

  
186 

Hace cosa de cineo años el Ejército 

inició una campaña de información 
sobre la guerra biológica y química, 
con el propósito de hacerle ver al pú- 

blico qué misericordiosa puede ser 
esa guerra, 

A juzgar por los datos que han tras- 

cendido, el Ejército parece haber exa- 

gerado. La guerra biológica y química 

parece ser menos humanitaria y fam- 

bién menos efectiva de que se trató 

de hacer creer, mientras en otro sen- 

tido es más de temer que la misma 

bomba H, porque está hecha como s0- 

bre medidas para que la empleen los 

países destosos de crear problemas 

con presupuestos limitados, 

El argumento del Ejército relativo 

al humanitarismo se basaba en gran 

parte en los elementos psicoquímicos 

    

que se preveían y que el antiguo Jefe 

de Guerra Química, Mayor General 

William Creasy, amó “agentes des- 
pempanentes” en declaraciones rendi- 

das ante la Comisión de Ciencias y 

Astronáutica de la Cámera de Repre- 

sentantes, en 1959. La Comisión que- 

dó tan impresionada en esas audien- 

cias, que recomendó que se aumen- 

 



taran las partidas destinadas a la 

“suerra biológica y química. Para es- 

te año fiscal el presupuesto es de US$ 

:25.000.000, con un aumento de 127% 

ón cuetro años. 

La estrolla de los elementos psico- 

quimicos es el LSD (ácido lisérgico), 

«Ilroga psicomimética (que simula psi- 

cosis) o alucinatoria, empleada por los 

psicólogos para estudiar las enferme- 

dades mentales induciendo ostados aná- 

logos benignos en personas sanas. Sus 

otectos van desda la depresión hasta 

sensaciones infundadas de biencstar. 

Del LSD se dice tembién que es una 

droga alterante de la conciencia por- 

que parece alterar ja manera como ro- 

lacionamos entie sí las percepciones 

que recibimos y los recuerdos anterio- 

res para formar juicios. La persona 

encuentra bajo la influencia que se 

de que nuestras trovas se hubicran ins- 

talado. No se perderían vidas ni se 

destruiría nada. 

También se estaban estudiando otras 

dos drogas semejantes, la mescalina, 

extraída de una pequeña caciácea, y 

la psilocina, de un hongo mejicano. 

Según dijo William H. Summerson, 

del Comando de Investigación y Per- 

feccionamiento, en un simposio de la 

Sociedad Americana de Química, otros 

agentos conocidos por el Ejército pue- 

den producir anestesia momentánea, 

parálisis, sueño, coguera temporal, pér- 
dida del equilibrio, diarrea, o convul- 

siones. 

Algunos hombres de ciencia ajenos 

al Ejército hicieron observar qué va” 

riables son los electos del T,SD, la mes- 

calina y la psiiocina. En el otoño pa- 
sado el Dr. Chalmers D. Sherwin, fun- 

  

del LSD puede sumar dos y dos y ab- 

tener cinco, o tres. En una película 

que se presentó a la Comisión, y tam- 

bién por las redes nacionales de tele- 

visión, un gato a quien se le había 

dado LSD huía ante un ratón. 
La idea que se quería comunicar 

era: “Ese podría ser el enemigo”. Y 
aún mejor, se repondría poco después 

cionario de la Dirección de Investiga- 

ción e Ingeniería de Defensa, dijo que 

ya no se daba tanta importancia a su 

estudio porque sus efectos no podían 

predecirse con suficiente seguridad, y 

podrían hacer que un enemigo con- 

fundido apelara temerariamente a las 

armas nucleares. Antes de que ninguno 

de los elementos psicoquímicos esté 
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listo para ser empleado pasarán de 

cinco a diez años, 

Los Gases Neurotóxicos 

En realidad, la espina dorsal de la 

guerra química es todavía el gas neu- 

rotóxico, cuyo original fue descubier- 

to por el Dr. Gerhard Schrader, de la 

compañía química alemana 1. G. Far- 
ben, en 1939, mientras buscaba pesti- 

cidas. El gas neurotóxico inmoviliza 

por acción química sobre el sistema 

nervioso, y. por lo general produce rá- 

pidamente la muerte. 

Los pesticidas organofosfóricos to- 

rrientes Parathbion, TEPP y Malathion, 

son variaciones del gas neurotóxico. 

Durante la 11 Guerra Mundial los ale- 

manes formaron acopios de uno de 

esos gases, el Tabun, y llegaron hasta 

la fase de construcción de la planta 

piloto para otro, el Sabin. En la ac- 

tualidad, los rusos prefieren el Tabun 

y los Estados Unidos el Sabin (cuya 

denominación de cógido es GB). Otro 

tipo es el Soman (GD); el GF es otro, 

posiblemente importante, al cual no se 

le ha hecho publicidad. Con los gases 

neurotóxicos, según el General Creasy, 

se pueden hacer “de unas cinco a unas 

veinte combinaciones”. 

Durante algún tiempo se fabricó gas 

neurotóxico en el Arsenal de las Mon- 

tañas Rocallosas, cerca de Denver, Co- 
lorado. Luego se cerró la planta du- 

rante varios años, y después fue re- 

emplazada por una nueva en Newport, 

Indiana que, según informó la Asso- 
ciated Press, en mayo último estaba 

trabajando las 24 horas del día. 

El GB inhalado es unas veinte ve- 

ces más tóxico que el gas mostaza. Los 
investigadores del Arsenal de Edge- 

wood, Maryland, están buscando per- 

manentemente agentes más letales. Ca- 

da mes los laboratorios químicos, los 

de insecticidas, los farmacéuticos, y 

otros, envían a Edgewood unas 400 
substancias “interesantes”. Algunas son 
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más potentes que el gas neurotóxico, 

pero carecen de alguna cualidad prác- 

tica necesaria. 

Hay un carbonato de arilo diez veces 

rmás letal que el GB, pero es difícil de 

sintetizar, El mejor de los compuestos 

organofostóricos con grupos sulfónicos 

enlazados es 100 veces más letal, pero 

es dificil de purificar y su vida en al- 

macenamiento no pasa de algunas ho- 

ras. Otros compuestos conocidos como 

más potentes que el gas neurotóxico 

son fracciones de venenos de serpiente 

o de venenos para flechas, la ricina, 

proteína tóxica de la higuerilla y 

toxinas bacterianas tales como la que 

causa el botulismo. 

A. nuestro arsenal se han añadido 

nuevas formas de gases neurotóxicos 

que no son gases en absoluto; son lí- 

auidos de contacto, llamados agentes 

Y, que se evaporan lentamente, por lo 

cual siguen siendo peligrosos durante 
largo tiempo. Tanto los agentes V co- 

mo el GB son incoloros e inodoros. 

Cuando se les absorbe a través de la 
piel, matan en media hora a una hora; 

al inhalario, el GB puede matar en 

unos pocos minutos. 

Los gases neurotóxicos actúan con 

tanta rapidez mediante la destrucción 
del minúsculo acopio de una enzima 

vital que tiene el cuerpo, la colines- 

terasa. Los impulsos nerviosos se trans- 

miten de una fibra nerviosa 2 la si- 

guiente gracias a la acetilcolina, La 

colinesterasa descompone la acetilcoli- 
na en una fracción de segundo, y pone 

así término al impulso. Cuando el gas 
neurotóxico destruye la colinesterasa, 

la acetilcolina sigue haciendo funcio- 

nar continuamente las células nervio- 
sas y haciendo que los músculos eon- 

trolados por ellas se agiten involunta- 

riamente y terminen por paralizarse. 

Los síntomas que producen una ligera 

aspiración son descarga nasal, opresión 

en el pecho y obscurecimiento de la 

visión, Una dosis fuerte produce dis- 

nea, náuseas, vómito, eliminación in- 

 



voluntaria. dolor de cabeza, coma, con- 

vulsiones y muerte. Al parccer es una 

muerte indolora. Según el General Jac- 

quard Rotschild, ex-jetc del Comando 

de Investigación y Perfeccionamiento 
del Cuerpo Quimico del Ejército, los 

hombres accidentalmente expuestos al 

efecto del gas no recuerdan haber ex- 

perimentado ningún sufrimiento. 

La atropina, 1 misma droga que se 

toma para el paludismo (sic), alivia 

todos los sintomas, excepto la paráli- 
«is de los músculos respiratorios. Jun- 

lo con ella, hay que emplear la res- 

piración artificial de boca a boca 0 

de boca a nariz; si se administran a 

tiempo, de modo que la forma alterada 

de colinesterasa no se haya deteriora- 

do todavía cn otra forma más, dos 

vicrten la colinesterasa de esos múscu- 

los a su sano estado original. Por esta 

razón, al PAM se le Blama “respiración 

artificial química”. Las personas que 

se salvan del gas neurotóxico vuelven 

al estado normal, sin secuelas durade- 

ras aparentes. en e) término de pocos 

días. 

El gas mostaza, que mantenemos dis- 

ponible todavía, tiene efectos opuestos. 

Mata a pocos. pero incapacita a mu- 

chos con ampollas que tardan en sa- 

nar. No hay antídoto contra é), aun- 

que existe un unpgliento protector. 

Las armas químicas actuarian rápi- 

damente sobre una superficie de dece- 

nas de millas cuadradas; son armas 

tácticas. Los agentes biológicos son ar- 

mas estratégicas: su acción tendría un 

retardo de días o de semanas, según el 

período de incubación de la enferme- 

dead empleada, y se propagarían sobre 

decenas de miles de millas cuadradas. 

“Son relativamente pocos los micro- 
organismos (bacterias, virus, hongos, 

protozoarios) apropiados para la gue- 

rra biológica”, declara el Dr, Leroy 

Fothergill, que hace investigaciones pa- 

ra el Ejército. Sin embargo, se men- 

cionan tantos cu resulta difícil decir 

cuáles son los preferidos. Tal vez los 

tres de auc más se habla son ei ántrax 

pulmonar, la peste neumónica y el bo- 

tulismo. 

Los microorganismos adecuados, dice 

¿l Dr. Fothergill, deben ser altamente 

infecciosos, tener larga vida y virulen- 

via ostable, ser fáciles de producir en 

grande escala y capaces de sobrevivir 

a la diseminación y al estado de aero- 

soles, y deben encontrar una jamuni- 

dad reducida en la población objetivo. 

El Dr. Fothergill es uno de los mé- 

dicos de Fort Detrick, Maryland, don- 

de 20 doctores y 138 especialistas ade- 

lantan investigaciones sobre la guerra 

biológica. El arsenal de Pine Bluffs, 

cn Arkansas, cstlá encargado de la fa- 

pbricación. Las pruebas de la guerra 

biológica, así como las de la guerra 

química. se realizan en el Campo de 
Prucbas de Dugway, en Utha, a 80 mi- 

Mas al Suroeste del Sali Lake City. 

Ura de las tarcas de los investiga- 

dores es la de producir nuevos mons- 

truos de Frankenstein para rodcar las 

defensas del hombre. Pueden ser de 

gran virulencia, pero si ésta es exce- 

siva el agente mata demasiado pronto 

a todas sus victimas potenciales y aca- 
ba por perecer a su turno. Las enfer- 

medades que conocemos bien se han 

propagado gracias a que eslán en un 

término medio afortunado. También 

pueden producirse monstruos resisten- 

tes a los antibióticos y a las vacunas. 

La potencia infecciosa norma) ya es 

aterradora. La dosis individual de gas 

neurotóxico necesaria para matar al 

50% de las personas que la reciben es 

de un miligramo; la de coxiella bur- 

netil, agente causante de la fiebre Q, 

es de un millonésimo de miligramo. 

Por eso una pequeña cantidad puede 

cubrir una extensa zona. 

La forma principal de dispersión se- 

ría el aerosol, suspensión en el aire 

de un sólido o un líquido finamente 

pulverizados. Las partículas de diáme- 
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tros comprendidos entre uno y cinco 

micrones penetrarían a través de los 
mecanismos filtrantes de la nariz, la 

garganta y los pulmones, llegando has- 

ía los pequeños alvéolos de éstos, Esa 

es la vía de infección más eficaz. aún 

para las enfermedades que ordinaria- 

mente penetran al organismo por otras 

vías. Las partículas deben ser de cier- 
to tamaño determinado, porque las más 

grandes son detenidas por los filtros, 

y las més pegqucñas son expulsadas 
nueyamente al respirar, 

Algunas enfermedades pueden ser 

más efectivas por parejas que separa- 

damente. Y un ataque biológico puede 

ir de la mano de una bomba nuclear, 

como Drácula con el Hombre Lobo. 

Después de la explosión de una bomba 

nuclear, los servicios médicos y de hi- 

giene están desorganizados, y la radia- 

ción aumenta las probabilidades de in- 

fección, agrava la enfermedad, y hace 

menos eficaz el tratamiento. A su vez, 

la enfermedad complicará los efectos 

de la radiación, 

En su reciente libro “Las Armas del 

Mañana”, el General Rotschild bosque- 

ja la forma como se podria hacer un 

ataque biológico. La nube de aerosol 

mantendrá de la mejor manera su eon- 
centración infecciosa si no es desin- 
tegráda por vientos fuertes o por co- 

rrientes termales verticales, Lo mejor 

son un viento de cuatro roíllas por 

hora y el aíre tranquilo de la noche o 

el amanecer. El sol mata los organis- 

mos infecciosos, y crea corrientes ter- 

males ascendentes al enlentar el suelo. 

Una inversión de temperatura, la dis- 

posición de las capas atmosféricas que 
causa el “smog” (acumulación de humo 
y neblina- haría aún más mortifera la 

nube. 

Durante el invierno, hay masas de 

aire Trío que podrían acarrear la nube 

y que descienden del Canadá por en- 

tre las Montañas Rocallosas y los Gran- 

des Lagos, para girar luego hacia el 

1980 

Nordeste, a través de la Nueva Ingla. 

terra. El Gcneral anota que sobre Ru- 

sia y la China hay flujos análogos de 
aire polar. 

Las enfermedades de las plantas, es- 

pecialmente los hongos, son otra de las 

armas de la guerra biológica. Los más 

vulnerables son los países que depen- 

den de sólo uno « dos cultivos. Los 
vientos dominantes de verano, que so- 

plan al Norte desde el Golfo de Méxi- 

to por sobre la faja triguera de los 

Estados Unidos podrían acarrear la 

roya del trigo. Probablemente la pla- 

ga daría un salto adelante cada 10 a 

14 días, período de incubación de las 

esporas. Otros vientos de verano se- 

mejantes soplan desde cl Mar Caspio 

por sobre la faja ftriguera de Ucrania. 

Los ataques químicos contra las plan- 

tas, como los de los famosos defolian- 

tes que se han aplicado con eficacia 
indeterminada en el Vietnam, en opi- 

nión del General sólo tienen importan- 

cia local. Para cubrir una zona exten- 

sa se necesitan cantidades demasiado 

grandes de elementos químicos, pero 

ge produce la muerte de casi todo lo 

que hay. Las enfermedades, en cam- 

bio, se propagan por sí solas, pero no 

atacan sino a una o unas pocas clases 

de plantas. 

Finalmente, están jas enfermedades 

de los animales, Las más dañinas son 

las causadas por virus, como la morri- 

ña o hidropería del ganado, la fiebre 
aftosa y el cólera porcino, 

Resumiendo, el General Rotschild re- 

cuerda una declaración del General 

Arthur G. Trudeau en 1959, cuando era 

Jefe de Investigación y Perfecciona- 

miento en el Departamento del Ejér- 

cito: “No tenemos capacidades ofensi- 

“/as en el campo de la guerra química 

y biológica”. 

“Desde entonces —díice el General 

Rotsechild— nada se ha publicado que 

indique cambio alguno”. 

Sin embargo, dice gue el Ejército y 

 



la Fuerza Aérea tienen minas, morte- 

ros, lanzacohetes, bombas y proyecti- 

les guiados ausmicos, la Armada tiene 

granadas, cohetes y bombas, y la In- 

faniería de Marina dispone de grana- 

das y elementos pulverizadores de rra- 

terias químicas. 

Lg mejor defensa contra estas armas 

ofensivas sigue siendo la máscara con- 

tra gases. 

Las travas cuentan con una protec- 

ción adicional, gracias a una capa de 

vestuario inpregnada con materias que 

ta hacen rosistente a la penetración de 

los agentes líquidos y neutralizan quí- 

micamente el gas mostaza. El Cuerpo 

da Intendencia del Ejército está tra- 

bajando para perfeccionar telas que 

impidan la venetración de los gases, 

los hagan inofensivos, e indiquen su 

presencia. 

Para descubrir un alaque químico se 

cuenta con un caquipo de prueba del 

aire y con vapel y lápices indicadoros. 

Para un servicio permanento de vigi- 

lancia se dispone de dos clases de alar 

roas quimicas. 

Los métodos normales necesitan de 

varios días para descubrir los agentes 

de la guerra biológica, pero una nuc- 

va técnica baseda en la fluorescencia 

de los anticuerpos reduce coste plazo y 

unas horas, para ciertos organismos. 

Se la complementa con dos alarmas de 

guerra biológica. 

Esas defensas pueden no ser suli- 

cientes para calmar todos los temores 

pero éslos pueden ser exagcrados. El 

oneral Rotschild cree que los ataques 

quimicos en grande escala no son pro- 

bables, y que son mucho más posibles 

los asaltos locales y para fines espe- 

ciales. 

El General Creasy declaró que no le 

preocupaban los ataques químicos y 

biológicos por medio de los servicios 
de acueducto. 

El Mayor General Marshall Stubbs. 

ex-Jefo del Servicio Químico, incluyó 

tanto a la guerra biológica como a la 

química en su declaración de que “no 

es posible sentar una base estadística 
concluvente para apreciar su efectivi- 

dad”. 

Un punto de vista civil de conjunto 

fue cl expresado por Loco A. Hoegh, 

ex-Dircetor de Movilización de la De- 

fensa Civil, cuando dijo: “Mucho se 

ha dicko de la gravedad de la guerra 

biológica y la guerra química, pero 

esas artes diabólicas no han alcanza- 

do todavía el nivel de eficiencia de la 

guerra nuclcar, En un estudio especial 

reciente (1960) para la Comisión de 

Relacionos Exteriores del Senado, se 

decia aque se ha “exagerado” la actual 

utilidad militar de Jas armas químicas 

y biclógicas. y que todavía están lejos 

de loda posibilidad de empleo cstra- 

tésicamente decisivo”. 

Esto puede moderar el entusiasmo de 

un país grande que pueda darse el lujo 

de La Bomba, pero no hace más que 
subrayar el peligro de parte de los 

países qu2 no cuentan con ella. Las 

instalaciones necesarias para la guerra 

biológica y para la guerra química 

son rolativamente buratas y fáciles de 

mantener ocultas. Una plunta cstará 

fabricando insecticidas o gases neuro- 

tóxicos, vacunas o cultivas de micro- 

bios vara diseminar. 4 diferencia de lo 

que ocurre con el exclusivo club nu- 

clear, la cuota de entrada al club de 

los microbios y de los gases será muy 

barata. 
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